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meses, 6 id—Extran-
lero.—Tres meses, 11 '25 id; Ls siiscripáión se contará desde 1" 

ruiíiiüs Olí siiscí 
^n la Península—Un mes, 2 ptas.—Tr^ 

'res meses, 1 
-La correspondencia fá k Administración V 16 de cada mes.. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 30 DE NOVIEMBRE DE 1896. 

I 0 5 S 4 
IPÍfípl 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó eu tetra» áé 
fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, rué Cfttnwartin 
61;y ,!.. Jones, Faubonrg-M«ntmartre, 31. ¡ 

RGHDEÜ aiPOLL fllllitlO 
REAL NUMERO 34 

Preparatoria para ¡as Academia$ 
del Ejército y Armada, 

ACADEMIAS MILITARES 

La preparación está A cargo de los 
directores y de los comandantes d<j in
fantería D. Rafael Martínez Illesotis y 
do.caballería D. Luis Márquez. 

ACADEMIAS DE MARIK^ 

Cuerpo general é infantería de Marina 
La pveparíuji<in por los directores y 

poü los profesores de la Escuela do Tor
pedos D. Juan de Carranza, teniente de 
navio de 1." clase y D. Antonio de Lara 
teniente de.oavlo» 

Alumnos externos é internos. 

gtianles y ui; bkslóri recio. Ohser-
vállasele en los ojos líti mundo de 
admiráíiói) 

— ¿No le acuerdas ya? 
¡Ya lo creo! Judiábamos junios. 

Üiverlíanos ir al colegio 
—No, lio es e.so. Después 
— ¿Después^ 
— ¡Vaya, hablemos .seriamenle! 

¿Qué ha sido de Ui vidn? 
—No lia!)lemos del pasado ¿Có

mo te va ahora? 
—Te lo diré, pero ardo en de 

seos de <'Oiiocer qué ha sido de li 
desde aquella ói)Oca ¿le acuer 
das? 

MATERIAL AGRÍCOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

traaiego, ricjfos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas á vapor 
viento ó caballería.—Máquinas para ta
ponar y limpiar botellas.—Espino ar-
tilicial para cercados.—Arados de verr 
tedera.—Desg^ranadoras de maíz.— 
Vías férreas, waijonelas, plataformas, 
eajnbios, o te , para trasportcvdc frutos-
Azadas, Icf^ones, pióos,—Tuberías de 
inang:a y otms. •• 

21, CA8TELLINI, 12. 

FLORISTA FRANCÉS 
(VEA8E 3.» PLANA.) 

ÍEPIE 
— ¡Aracelil 
—¡Juanilo! 

—Mo cas-'. Era tíobernador mi 
mari'lo y me quería mucho: otra 
mujer se iulerpuso enlre los dos. 
Mas guapa ĉ ue yo, no era tan hon
rada. No Soportó la postergación 
y mi marido, por miedo al escán
dalo, se somel ¡ó en apariencia 
En apariencia, sí; ií)oco después 
volvía á las andadas! Quise ven
garme y un coronal apuesto y jo* 
ven mesolii'iLóy le correspondí, 
pi'ellriéndole enli'e los que me per
seguían, (jutí no eran poros, lo cual 
indúceme a creer que yo era gua
pa.. .. 

—¿Guapa....?—interrumpió Jua
nilo; -¡guapísima, dii'as....! 

—Bueno, bueno; sigues siendo 
adulador, l'rosigo. Llego á intere
sarme ol copoficl y huí en su 'ctom-
pañia. La campanada resonó gran
demente. Nos fuimos á la Habana: 
mtirió allí <le¡ vomito, y, al verme 
lejos de !a i •üínsula, (Diré en i-ela-
ciones con un yankee. 

Mi nuevo amante era núllonaiüo. 
En la primera enlievista que le 
otorgué cayó á mis pies rendido, 

—Yo (lermitnpzro soltero Me 
pareció ¿ülo una ve>: bien el mali'i-
monio; cuando ci-ei.que ibasá tev 
mi mujer. Después he odiado y te
mido bástanle a las mujeres para 
unirme á una con lazos indisolu
bles Mi vida, p tes, ha sido la 
de lodos los .solleros. Aventuras, 
amores fugaces, mu<dio vacio y 
mucho tedio 

—Siempre fuiste aticionado A los 
lirismos. 

—No. Sieuipre fui un apasionado 
de tí, que nunca me has querido. 

—Te engañas. Te quise como 
una niña fervorosa. Entonces era 
yo [)ura y depositó en l¡ mi fé vir
gen. 

—^Cómo, pues, acabai-on nues
tros amores? 

—¡Phs no hablemos de esol 
Los dos quedaron pensa'.ivos. El 

Iranvía seguia arraslraiio ¡¡enosa-
mentó por las caballerías. 

— l.'Vuh ésta hermosa!—pe.isaba 
él. 

-¡Es verdad que Juauílo me 
(lueria mucho! -pensaba ella.— 
Dero fui coíiuela. 

— ¡.\raceli! 
-T--i Juan i Lo! 
^^¿Quisiei-as, iiella amiga, queel 

tiempo. Como nuestra Hiemoria* 
volviese á recorrer su camino? 

—lEso es imposible!—exclamó 
ella rienda. 

—¿Podrías lu quereí' como hace 
quince años? 

—;Como entonces? Yo era pura-
— Pudo la Magdalena redimirse. 
- ¡ Ja , ja, ja! 
—¿Te ríes? ¡Sienípre la misma! 

dura, fría. 
—Y lú soñador. 
Rl conduclor avisó la parada. 

Y se hnhla dQ,aspira<5Íone8, deseabc-
llada.s, de ambiciones desmedidas, de 
conjuras traidoras para alcanzar supre
mas direcciones. 

Los momento» no pueden ser más 
oportunos para meter el país en lios. 

Pero el país sabe donde le apri«ta el 
zapato. 

Y'conoce i'i quiíín le trajo laR galli
nas, que os el mismo que ha puoato el 
pan A la altura do la» nubes. 

Por ese lado puede estar tranquilo el 
Sr. Sagasta. 

El país no í?amacea. 
, , • ' ' • ^ J i ^ . ' ^ 

Dice un periódico: 
«Todos los enemigos de Espafla tra

bajan ahora con una actividad prodi
giosa para sembrar embustes que per
judiquen al crédito nacional.'» 

Eso lo hacían también antes de aho
ra nuestros enemigos. 

Lo que sucede ahora es que van mal 
dadas y hacen uso nuestros etíemigos 
del indiscutible y sagrado derecho del 
pataleo. 

* * 
¡Pero cómo mienten los indinos! 
Como todo lo (pie procede de Norte 

América es grande, la grosería inclusi
ve, los embustes que allí se fraguan son 
colosahís. 

A AVeyler le ha hecho Maceo 2.000 
muertos y 4000 heridos; un horror. 

;̂V ii la columna EchagüeV 
Figúrensí ustedes <pie estaba (íoui-

puosta dt-: dos mil soldados y ha tenido 
dos mil quinientas bajaa. 

Esto no 8c comprendería en ninguna 
parte pero en los Estados TTuidos ¡ya lo 
ci'eo! 

Coliio allí no hay más que negocio, 
«e l^abrá establecido la Bolsa de la hu
manidad y se cotiza á los espafloléB 
con álzíi de veinticinco por ciento. 

Y asi resulta que SÍOOO soldados equi
valen á 2500 bajas, según los matemá
ticos filibustero». 

La prensa japonesa t;unblén arrima 
el ascua á su sardina, es d^oir trabaja 
contra España. , , 

Ahora se ha dedicado á publicar re
latos de las maldades que cometen loa 
españoles con los pobrecitos tagaloí. 

Pero eso se puede dispensar & los se
ñores de los ojos torcidos porque eecri-
bcn-para laChtna. " 

Los dos que habían subido á la 
plataforma del Iranvía por opuesto 
Jado, miráronse frente a frente y 
se apretaron las manos como dos 
antiguos caniaradas 

Señlaronse uno junto a olro. 
jpi:isal)üi ella en los 35 años; era de 
ci;̂ erpo ondulante y lleno, tez muy 
blíinca, ojoH muy negros de fuego 
africano, pelo de ala de cuervo. 
Iba muy bien vestida; un traje cla
ro sin adornos, de coide irrepro-
chaliilB y un sombrero negro con 
lazo rojo, rojo de fuego; guaníes 
de Suecia. E" la boca tenia un ni
do de sonrisas^ 

t^épresenlabaél 34 afios. Lleva
ba puntiaguda 1̂  barba, aireiica-

.mJipgP3,y sombrero de copa. Era 
de rostro simpático, porte dislin-
guldo. En la mano, ari-ollados, los 

enloquecido, y ya no se levantó 
más. Me dtjó rii a. A\ ofrecerhíe 
su preferencia lue había hecho su 
tieredera. 

Sola otra vez, pero rica, volví, 
en el pi-imer vapor á la península, 
á mi tierra, a esla hermosa Puer
ta del Sol. Aquí esioy hace dos 
años Y de ti ¿quó ha sido? 

—... En fln, ahí van mis señas. 
Te espero, Juanilo. 

^I ró . 
Y bajaron del tranvía, enhe

brándose entre la muchedumbre. 
Pensando él: 
— ¡Quién sabe si disipará mí 

aburrimiento «sa mujer que co
mienza á doblar la cumbre de la 
vida y dominó mi alma en otros 
iíemposl 

— Pensaba ella: 
—¡Quién sané si este muchacho 

me queri'á de veras y llego á con
seguir que no me aburra! 

,; ., DARÍO PÉREZ. 
(Prohibida la reproducción.) 

LA' I I ^ ' P A I V T K Í B Í A lífR 'lÉAttlJIÍA 
Fray Benito 5 de Noviembre de 189tí. 
Siinoa Director de El/Écó. El día 2ü 

del pagado Octubre salió de está pobla
ción una columna compoiesta tl« volun
tarlos álpllizadoa de Fray Benito y 
Sarita Lsetí,: fio» conipaflías de Wfaiite-
ria de karin i del batallón del Ferrol y 
la guerrilla montada del jB»i»mo;en to* 
tal seiscientas cincuenta honlbrtís, rtittli-
dados por el comandante del regimien
to de la Habana señor Romero. 

La misión de la citada columna era 
socorrer al destacamento de Bañes, 
compuesto de cuarenta hombres de in
fantería de Marina, que se hallaba ais
lado un mes, casi sin víveres y sufrieu; 
do continuos ataques deíl enemigo que 
A toda costa se había propuesto rendir 
el fuerte que aquéllos guarnecían. 

La columna pasó sin novedad por 
tíuabájnney. Sama y Bañes hasta lle
gar al embarcadero de este último pun
to, donde Be halla el fuerte, encontrari 
do mtiy poca resistencia en los rebel
des. 

Una vez posesionados los soldados 
del embarcadero, auxiliaron eficazmen
te la entrada del cañonero «Yáñez Pin
zón», que llevaba desde Gibara víveres 
y municiones para el destacamento, to
mando posiciones en la entrada ó cañón 

de la bahía de Bañes, doH,de los J<iisa-
rreclpiJiflí^lan estable<JÍdo UR cable, q«« 
fu6 picado por la tripulación del citado 
buque, que ya el 7 del pasado hiío la 
misma operación, sosteniendo entonce» 
fuego con el enemiga. Kn.jesta no hubo 
novedad ninguna.. 

El día 31 de Octubre, racionado ya 
•1 fuerte y relevados los enfermos, salió 
'd «Yáñez Pinzón» paraG.lbaray la co
lumna para Fray Benito. 

A las siete y cuarto de la mañana, 
en el momento de llegar á la loma de 
los Angeles, ^e presQi^tí) el enemigo y 
rompió el fuego sqfcire la tropa, soste
niéndose durante media h^ra larga eî  
un monte inmediato; pero las descar
gas de la guerrilla le hicieron;abando
nar sus posiciones más que A paso* de
jando en el campo. dQ^ cadávore», .un© 
de'negro y otro de blanco y llevándose 
los heridos que tuvieron. 

Las bajas de la columna oonsistiel-on 
en tres heridos y dos contusos. ; 

Terminado el combate la columna se 
puso nuevamente en marcha, llegando 
& Fray Benito el día 2 del consiente fl!h 
novedad. 

Sin mAa por hoy, quedo de usted 
afectísimo.—.Eí Con-egponaal, 

LR t i P l H DE 
Los nuziüíiiii 

TIJERETAZOS 
Al solo An^riciO'de' que el 8r. Sagas

ta se dispono á hacer declaraciones, se 
ba alborotado el ootarro politicx)v 

Goj>(|»te tlttttefitííliiija «El Correo Ga-
lle||ü*-:3ae "ííérroí'nná correspondencia 
de su corresponsal en esta plaza. 

En ella confiesa el señor Miftocas— 
nombre del corresponsal susodicho-r-
que «indigna la lectura de los artlculoa 
que los pei'iódicos cartageneros, y so
bre todo «El Departamento», vienen pu
blicando en defensa de la acertada dis
posición del ministro de Marina para 
•que los buques de IA escuadra hagan 
en el dique flotante de esto arsenal las 
limpiezas y reparaciones necestti^ias.^ 

Ya se conoce la indignació|n que los 
artíottlo» de los periódicos teaítagfeüe'ros 
pi«odocen en el corresponsal dfe «El Co
rreo». Tan indignado está que se le han 
subido á la cabeza las matemáticas, y 

ha dicho .. Pero copiemos sus miamai 
palabras: % 

«Iba á cerrar esta carta, con propósi
to, eso 8í, de tenerle á V. al tanto, «n 
otra, ó en las que haga falta, de todo lo 
que vaya ocurriendo, cuando ía-fortu-
na lííie deparó á unapiigo, que me pu
so al corriente de las cosas • que pasan 
pQ el «Vizcaya.. ÍJesde las trea d*,.Ja 
tardé del día' 19, er» que este buque pa
lió desdé tfü fondeadero á ía dársena 
del arsenal, hasta el día do ayer, á'las 
cinco, de la tarde también, se hablan 
•acadode Abordo, W.^oneladas.de oer 
80, consistentes en dos pajas dp héliqps 
de respeto, la i-éd de torpedos J^ulliví^fit 
1000 metros do cadena, todas Ja.s/eiíi-
bareaciones ni«nores, sois ancja^'y di^jí 
toneladas de carbón... con todo! lo .̂ iual 
se ha conseguido dísbinuií- ei calado 
del buque eii áoÉ pulgadas.. 

Así, en letras gordas, lo escribe :MÍ*. 
floíías. sacándole doscientas toheiad^s 
ha subido tíos pítlígiiflktí el ^na^amá^ 
Solo estando indignado se puede decir 
psn enormidad 


